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INTRODUCCIÓN

Este documento que es uno de los productos dentro del convenio 189 del 2.008; celebrado entre el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial - MAVDT y la Corporación Autónoma Regional de Boyacá - CORPOBOYACA, busca aportar a los actores de la planificación regional; elementos conceptuales, técnicos y metodológicos para la incorporación de las variables, análisis e indicadores demográficos; como factor fundamental en la toma de decisiones para el ordenamiento territorial, siguiendo los lineamientos del MAVDT.

Se pretende igualmente afianzar la importancia que la incorporación de los factores sociodemográficos y variables poblacionales tienen;  en primer lugar, por las estrechas interrelaciones de doble vía entre la población, el territorio y el desarrollo económico y social y en segundo lugar porque son indispensables para sustentar las decisiones y actuaciones de ordenamiento del territorio y de desarrollo local y regional.

El documento sintetiza tanto los contenidos de las guías diseñadas por el MAVDT, como los planteamientos de algunos autores que reflejan  la importancia de la incorporación del tema sociodemográfico en la ordenación del territorio,  se ha dividido  en los siguientes cuatro temas con especial énfasis en el de zonas de protección:

· Instructivo para la incorporación del tema poblacional en el ordenamiento

· Metodología para la incorporación del tema  poblacional en el ordenamiento como base para la toma de decisiones aplicables a zonas de protección

· Recomendaciones para la incorporación del tema de demográfica en los planes de manejo

· Instructivo para el seguimiento y evaluación a la incorporación del tema poblacional ordenamiento territorial.

Objetivos Específicos: En cada uno de los INSTRUCTIVOS los objetivos específicos son brindar orientaciones conceptuales, elementos metodológicos y técnicas  específicas para: medir los volúmenes de la población, analizar sus características, evaluar su dinámica, proyectar su comportamiento, establecer sus interrelaciones con el territorio e identificar las bondades de la incorporación de  los elementos poblacionales en el desarrollo sostenible y el ordenamiento territorial.
CAPITULO I

INSTRUCTIVO PARA LA INCORPORACIÓN DEL TEMA POBLACIONAL EN EL ORDENAMIENTO

Aspectos legales: la base legal para la incorporación de las variables demográficas en los procesos de revisión, modificación, ajustes y adopción de los planes de ordenamiento territorial son: los artículos 15 y 28 de la Ley 388 de 1997; ley 507 de 1999 y 902 de 2004, reglamentada por los decretos 2079 y 4002 de 2004. El decreto 879 de 1998 y 3600 de 2.007 del Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial.

Aspectos conceptuales

 Demografía
, estudio interdisciplinario de las poblaciones humanas; analiza el tamaño, composición, estructura y distribución de la población en el territorio. Sus investigaciones y análisis principales se centran en dos aspectos: los movimientos naturales de población, es decir, los cambios que se producen en función de los nacimientos y defunciones, y los movimientos espaciales o migraciones. Gracias a estas investigaciones la demografía también puede estudiar la evolución de la población en el tiempo. Existen dos formas de abordar el tema demográfico:

Aproximación demográfica: Se ocupa fundamentalmente de la dimensión cuantitativa de la población. Cuánta gente (volumen de población), su estructura o composición según diferentes características (edad, sexo, estado civil) y su distribución en el espacio. También se incluyen los componentes del crecimiento, es decir; la mortalidad, la natalidad y la migración.

La dimensión demográfica es indispensable para un análisis  de las relaciones entre población, el medio ambiente y el desarrollo. Constituye la base técnica sin la cual no es posible dar cuenta de la evolución, características y tendencias de la población y las relaciones que guarda con otros elementos del desarrollo social y económico.

Aproximación poblacional o socio-demográfica: En un nivel mayor de complejidad se estudian variables que surgen de la integración de la población en un marco específico de relaciones sociales. En esta aproximación, los grupos de población se entienden en cuanto están estructurados por relaciones sociales distintas que tienen implicaciones diferentes en los procesos de planeación (por ejemplo grupos étnicos, estratos sociales, colonos, ganaderos o comerciantes).

La movilidad es uno de los componentes de la dinámica de la población, pero está menos determinada por los procesos biológicos de la especie (nacimientos, muertes) y más por factores sociales. Cuando se hace referencia a divisiones geográficas pequeñas, la movilidad tiene mayor importancia que la fecundidad y mortalidad en la determinación del volumen y estructura de las poblaciones. La forma de considerar la dinámica de la población en el Ordenamiento Territorial y en la planeación del desarrollo, es estableciendo las proyecciones de población para los momentos para los cuales se planea.

Las variables poblacionales en el Desarrollo: En el marco de las Conferencias Internacionales del sistema de Naciones Unidas, y fundamentalmente a partir de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (Cairo 1994) se adopta, como principio fundamental del desarrollo humano sostenible la siguiente premisa: “La población es el centro de las preocupaciones del desarrollo y constituye el sujeto y el objeto de las acciones del desarrollo”; de igual forma en la Asamblea de Naciones Unidas del año 2.000; denominada la cumbre del milenio, los 189 países participantes tomaron la decisión de luchar contra la pobreza y la extrema pobreza en todo el mundo; y en consecuencia:
· La planeación se constituye en un esfuerzo deliberado y sistemático destinado a organizar el proceso de desarrollo económico y social en una dirección: el logro de mayor calidad de vida de la población, con equidad y sostenibilidad.

· La población constituye entonces el elemento central de la planificación, ejecución, seguimiento y evaluación de las políticas públicas y tiene como fin alcanzar mayores estándares de  desarrollo. 

Dentro de este contexto, el Ordenamiento Territorial es un proceso de planeación del desarrollo, que permite direccionar la acción de la población humana sobre el territorio, para potenciar las oportunidades de desarrollo humano que el medio le ofrece y prevenir y/o mitigar los riesgos que entraña para su vida.

Este enfoque promueve que en las políticas, planes, programas y acciones de desarrollo y ordenamiento del territorio se reconozcan, caractericen y valoren los distintos grupos poblacionales involucrados, sus necesidades, intereses e interpretaciones particulares, su diversidad natural, cultural, étnica y social, así como la heterogeneidad de las condiciones sociales, políticas, económicas, culturales y ambientales de las regiones donde tales grupos se asientan. 

Esos cambios producidos por efectos naturales (natalidad – mortalidad) o por movimientos migratorios de la población adquieren relevancia para la Formulación en los POT en la definición de políticas de desarrollo en temas cruciales como la educación, la salud, el empleo, la vivienda, los servicios públicos, el medio ambiente, el transporte, los equipamientos, aspectos de promoción y seguridad social entre otros. 

La construcción del Expediente Municipal; este debe incluir la evaluación a la incorporación de las variables demográficas en el plan de ordenamiento y constituye el soporte técnico para las revisiones ordinarias y excepcionales del POT: que al vencimiento de sus componentes permitirá hacer  seguimiento a la consecución de las metas y propósitos del POT y a la implementación del modelo territorial adoptado.

En las revisiones excepcionales a los planes de ordenamiento, el expediente será el soporte de las circunstancias especiales que la justifican; entre las que se destacan:

· Cambios importantes en las dinámicas poblacionales.

· Recomendaciones de los comités de integración territorial.

· Identificación de nuevas áreas de riesgo para la población.

· Los procesos de integración supramunicipal de muy diversas escalas, mediante la conformación de las “Áreas de Integración Territorial” determinadas en la Ley 614 de 2.000 en busca de alianzas estratégicas, para alcanzar mayores niveles de desarrollo y sostenibilidad. 

Las decisiones del proceso de planificación territorial con enfoque poblacional: En la construcción de un determinado modelo, se toman decisiones y acciones sobre los diversos atributos y sistemas que conforman el territorio, con base en sus características propias y la tecnología disponible, para atender las necesidades de sus habitantes, orientar o reorientar el desarrollo  y preservar los recursos. ¿Cómo se construye el modelo?
· Se clasifica el suelo en urbano, rural y suburbano, suelo protegido y suelo para la futura expansión urbana con miras a alojar adecuadamente a la población presente y futura
· Se determinan las redes y sistemas de provisión de los servicios de energía, comunicaciones, acueducto y alcantarillado, estableciendo los afluentes  y su tratamiento.
· Se definen los sistemas de recolección de basuras y los mecanismos para su tratamiento y disposición final.
· Se define la red vial en sus distintas jerarquías y los sistemas de transporte que operarán en ellas de acuerdo con la estructura de usos y las relaciones funcionales urbanas, urbano-rurales y regionales.
· Se establece el sistema de espacio público para atender las necesidades de esparcimiento de los distintos grupos de población.
· Se localizan equipamientos sociales y productivos teniendo en cuenta las demandas y las áreas de cobertura.
· Se determinan usos, tratamientos y normas de intensidad y volumetría para los distintos sectores urbanos.
Procedimiento para aprobar y adoptar las revisiones. Todo proyecto de revisión y modificación del Plan de Ordenamiento Territorial o de alguno de sus contenidos se someterá a los mismos trámites de concertación, consulta y aprobación previstas en los artículos 24 y 25 de la Ley 388 de 1997.

Adopción por decreto. Transcurridos noventa (90) días desde la presentación del proyecto de revisión del Plan de Ordenamiento Territorial o de alguno de sus contenidos al Concejo Municipal o Distrital sin que este la adopte, el Alcalde podrá adoptarla por decreto.

Documentos. El proyecto de revisión del Plan de Ordenamiento Territorial o de alguno de sus contenidos deberá acompañarse por lo menos de los siguientes documentos y estudios técnicos; sin perjuicio de aquellos que sean necesarios para la correcta sustentación del mismo a juicio de las distintas instancias y autoridades de consulta, concertación y aprobación:

· Memoria justificativa indicando con precisión, la necesidad, la conveniencia y el propósito de las modificaciones que se pretenden efectuar. Adicionalmente se anexará la descripción técnica y la evaluación de sus impactos sobre el Plan de Ordenamiento vigente.
· Proyecto de Acuerdo con los anexos, planos y demás documentación requerida para la aprobación de la revisión;

· Documento de seguimiento y evaluación de los resultados obtenidos respecto de los objetivos planteados en el Plan de Ordenamiento Territorial vigente”.

También serán objeto de estudio y análisis los ajustes y revisiones que en desarrollo de sus funciones, proponga el Consejo Consultivo de Ordenamiento Territorial conforme a lo dispuesto en el artículo 29 de la Ley 388 de 1997; así como aquellas que resultaren de la concertación entre las autoridades competentes que hacen parte de los Comités de Integración Territorial de que trata la Ley 614 de 2000. Mientras se adopte la revisión correspondiente seguirán vigentes los componentes y contenidos anteriores.

Alcances: los lineamientos dados en forma simplificada en este instructivo aplica para los procesos de:

Evaluación y Concertación para la revisión, modificación, ajustes y adopción de los planes de ordenamiento Territorial Municipal –POTM (PPT – 09).

Evaluación y Seguimiento a los POTM en los asuntos ambientales concertados (PPT – 10).

Variables demográficas que deben ser incorporadas
De volumen: número de habitantes residentes en el municipio; total, urbano y rural, densidad poblacional (Habitantes/Hectárea o Km2) en suelo urbano y rural, número de habitantes por vivienda, número de hogares por vivienda que existen en el municipio en la zona urbana y la rural, número de personas que visitan el municipio por razones de trabajo, estudios o turismo, entre otros.

De crecimiento: número de habitantes que ha tenido el municipio a lo largo del tiempo, cantidad de nacimientos y muertes que ocurren en el municipio,  cantidad de personas que llegaron proveniente de otras regiones, cantidad de personas que se fueron, número de personas que tendrá el municipio para el final de la vigencia del POT.

Características de la población: estructura poblacional; por edad y sexo, población en cada uno de los estratos socioeconómicos, actividades económicas predominantes en el municipio, distribución de la población en el municipio en suelo urbano y rural, por barrios, comunas, veredas, número de personas que habita en zonas de riesgo alto no mitigable; urbana y rural, forma como se moviliza la población dentro del municipio, precisando las zonas desde y hacia donde se desplazan. Con el análisis de las anteriores variables se debe llegar a las siguientes conclusiones:

Conclusiones con la información del volumen de población: Si se compara la distribución poblacional con la oferta existente en el municipio en materia de vivienda, servicios públicos y equipamientos colectivos (Sociales y productivos), para determinar los déficit, equilibrio  existente entre el número de habitantes y la cantidad de suelo municipal; en función de determinar si se está generando una presión muy fuerte sobre los recursos naturales que ponga en peligro la sostenibilidad, hacinamiento que presenta el municipio en la zona urbana y en la rural; información que contribuye a determinar el déficit de vivienda, oferta de servicios para atender las demandas de la población residente y la flotante.

Conclusiones con la información de crecimiento poblacional: tendencias de crecimiento poblacional, en comparación con la oferta de suelo urbanizable que existe en el municipio, oferta de suelo urbanizable que se requiere para atender las necesidades de vivienda y reubicar la población en riesgo no mitigable (cuando aplica), la necesidad de infraestructuras de vías y servicios públicos, necesidades de espacio público y equipamientos.

Conclusiones con la información de Características de la Población: tipos de equipamientos y espacio público que se requiere para atender los diferentes grupos hetáreos, tipos de vivienda que presentan mayor déficit según estratos, impactos negativos y/o positivos que están generando en el territorio las actividades económicas predominantes, oferta de infraestructura, vivienda, espacio público y equipamientos de las diferentes zonas donde se concentra la población en suelo urbano y rural, características de las vías y medios de transporte.

Los temas de población asociados a cada componente del ordenamiento

Diagnostico: Verificar si existe la base técnica para la determinación de las áreas de expansión, suburbana y suelos de protección con base en el crecimiento de la población y los factores que la modifican,  áreas de riesgo y amenaza de acuerdo con e el crecimiento de la población, su vulnerabilidad y los sistemas de comunicación  de acuerdo con la movilidad de la población. 

Componente General: aquí  debe verificarse si las áreas referidas en el diagnostico se determinaron teniendo en cuenta la dinámica de crecimiento de la población y los factores que la modifican.

Componente urbano: debe verificarse si  para definir el  plan vial urbano, plan de servicios públicos, equipamientos colectivos se tuvo en cuenta la  localización, movilidad, crecimiento poblacional y los factores que la caracterizan. Para  definir el área de espacio público si se tuvo en cuenta el cambio en la densidad de la población y los factores que la modifican, si para definir las áreas protegidas se tuvo en cuenta las demandas diferenciadas de los grupos de población que se localizan dentro del área y las demandas de la población total del municipio que utilizará los bienes y servicios ambientales de esas áreas protegidas o reservadas. 
Igualmente debe verificarse si para definir las zonas en riesgo se tuvo en cuenta la dinámica de localización de la población en estas áreas, su crecimiento a futuro, sus actividades y los factores que la modifican, si para definir las actuaciones urbanísticas y sus tratamientos se tuvo en cuenta los cambios de densidades de población y los factores que la modifican; así como las demandas de mayores/menores dimensiones en los equipamientos. Si para definir los usos urbanos se tuvo en cuenta la dinámica de crecimiento de la población, las demandas derivadas de las actividades que desarrolla; su localización, estructuras por grupos de edad y los factores que la modifican.

Para definir las áreas de vivienda de interés social -VIS se tuvo en cuenta la dinámica de formación de hogares que demandan vivienda nueva y los factores que la caracterizan, los hogares con NBI, el déficit, el número de familias en situación de precariedad barrial, de la vivienda y sus densidades habitacionales. Definir si en los planes parciales se tuvo en cuenta la dinámica de crecimiento de la población, la localización, la movilidad y los factores que la modifican.

Componente Rural: aquí debe verificarse si para definir las áreas de conservación se tuvo en cuenta las demandas diferenciadas de los grupos de población que se localizan dentro del área y las demandas de la población total del municipio que utilizará los bienes y servicios ambientales de esas áreas protegidas o reservadas, si para definir las zonas de riesgo se tuvo en cuenta la dinámica de localización de la población en estas áreas, su crecimiento a futuro, sus actividades y los factores que la modifican, si para definir las áreas de aprovisionamiento de servicios públicos y disposición final de residuos sólidos y líquidos, se tuvo en cuenta las características de la población para la disposición de residuos y los promedios de residuos producidos y servidos por los hogares, las industrias, los servicios y los colegios.  Si para definir los usos de los suelos rurales se tuvo en cuenta la dinámica de crecimiento de la población y los factores que la modifican y su relación con la provisión de alimentos.

Si se tuvo en cuenta las demandas por equipamientos de acuerdo con las actividades que se desarrollan, las intensidades de uso y las densidades humanas y de otras especies, si para definir los equipamientos se tuvo en cuenta la dinámica de crecimiento de la población en edad de estudio y los otros grupos interesados como ancianos, niños discapacitados, y los factores que la modifican. 
Debe igualmente verificarse si se tuvo en cuenta la localización y las distancias a los centros poblados y la dinámica de crecimiento de la población del centro poblado y los factores que la modifican, si las normas de parcelación tienen en cuenta la dinámica de la demanda por este tipo de uso y los factores que la modifican y si se tuvo en cuenta las demandas de bienes y servicios ambientales.

Indicadores 

De Diagnostico: debe incluirse como mínimo los referentes a: Natalidad, Mortalidad y Movilidad.
De seguimiento a objetivos de largo plazo: Promedio de hogares por vivienda, Déficit cuantitativo de vivienda, Población por estratos, Población flotante, Estructura poblacional; por edad y sexo en rangos quinquenales, Cobertura de educación, índice de espacio público, cobertura de acueducto, cobertura de agua tratada, Riesgo mitigable y densidad poblacional. Estos indicadores deben calcularse para área urbana y rural y mínimo para tres periodos estratégicos diferentes que permitan hacer seguimiento.

CAPITULO II

METODOLOGÍA PARA LA INCORPORACIÓN DEL TEMA  POBLACIONAL EN EL ORDENAMIENTO COMO BASE PARA LA TOMA DE DECISIONES APLICABLES A ZONAS DE PROTECCIÓN

MARCO REFERENCIAL

Objetivos generales de conservación del país. Los objetivos generales de conservación del país, que establecen los derroteros de desarrollo del Sistema Nacional de Áreas Protegidas - SINAP y guían las demás estrategias de conservación son:

Asegurar la continuidad de los procesos ecológicos y evolutivos naturales para mantener la diversidad biológica.
Garantizar la oferta de bienes y  servicios ambientales esenciales para el bienestar humano.
Garantizar la permanencia del medio natural, o de algunos de sus componentes,  como fundamento para el mantenimiento de la diversidad cultural del país y de la valoración social de la naturaleza.

Objetivos específicos de conservación de las áreas protegidas del SINAP. Las áreas protegidas que integran el SINAP se seleccionan, declaran y administran de acuerdo con objetivos específicos de conservación, en el marco de los objetivos generales de conservación del país. Los objetivos específicos de conservación son:

· Mantener o procurar el reestablecimiento del estado natural de espacios que representen los ecosistemas del país o combinaciones características de ellos.

· Mantener el hábitat necesario para la supervivencia de especies o conjuntos de especies silvestres terrestres y acuáticas que presentan condiciones particulares de distribución o cuando ésta es restringida. 

· Conservar la capacidad productiva de ecosistemas naturales o de ecosistemas semi-naturales, así como la viabilidad de las poblaciones de especies silvestres de manera que se garantice una oferta durable de los recursos biológicos.

· Mantener las coberturas vegetales naturales y seminaturales y condiciones ambientales necesarias, para regular la oferta hídrica, prevenir y controlar erosión y sedimentación, así como para garantizar calidad del aire.

· Conservar áreas que contengan manifestaciones de la fauna, flora, agua, gea, o combinaciones de éstos, que se constituyen en espacios únicos, raros o de atractivo escénico especial, debido a su significación científica, cultural o  emblemática o que conlleven significados especiales para las culturas del país. 

· Proveer espacios naturales o seminaturales aptos para el deleite, la recreación, la educación y el mejoramiento de la calidad ambiental.

· Conservar espacios naturales que contengan elementos de cultura material o inmaterial de grupos étnicos, vestigios arqueológicos y sitios de valor histórico.

Competencias municipales en zonas de protección: Según la Ley 388 de 1997, las competencias municipales en áreas de protección son:
Localizar las áreas críticas para la prevención de desastres y las áreas con fines de conservación y recuperación paisajística (art. 8)
Identificar y caracterizar los ecosistemas de importancia ambiental del municipio, de común acuerdo con la autoridad ambiental de la respectiva jurisdicción, para su protección y manejo (art. 8).

Señalar en el componente general del Plan, las áreas de reserva y medidas para la protección del ambiente, conservación de los recursos naturales y defensa del paisaje, de conformidad con lo dispuesto en la ley 99 de 1993 y el Código de Recursos Naturales (art. 12).

Incluir en el componente urbano del Plan, la delimitación de las áreas de protección de los recursos naturales y paisajísticos (art. 13).

Señalar en el componente rural del Plan, las condiciones de protección, conservación y mejoramiento de las zonas de producción agropecuaria y forestal y la delimitación de las áreas de conservación y protección de los recursos naturales, paisajísticos, geográficos y ambientales (art. 14).

Definiciones básicas: a continuación se presentan las principales definiciones relacionadas con la gestión en áreas protegidas a fin de que se entienda mejor la estrecha interrelación e importancia del análisis demográfico en áreas protegidas.

Área protegida: Área definida geográficamente que haya sido asignada, regulada y administrada, a fin de alcanzar objetivos específicos de conservación. (Art. 2 Ley 165 de 1994)

Suelos de protección: En desarrollo de los  determinantes ambientales contemplados en el Artículo 10 de la ley 388 de 1997 los Municipios cuentan con esta clasificación de suelo, definida en la misma ley como: “las zonas o áreas de terrenos localizados en suelo urbano, de expansión urbana, rural y suburbano, que por sus características geográficas, paisajísticas o ambientales, o por formar parte de las zonas de utilidad pública para la ubicación de infraestructuras para la provisión de servicios públicos domiciliarios o de las áreas de amenazas y riesgo no mitigable para la localización de asentamientos humanos, tiene restringida la posibilidad de urbanizarse” . Artículo 35, Ley 388 de 1997.

Conservación: Gestión de utilización de la biosfera por el ser humano, de tal suerte que produzca el mayor y sostenido beneficio para las generaciones actuales, pero que mantenga su potencialidad  para satisfacer las necesidades y las aspiraciones de las generaciones futuras. Por lo tanto, la conservación es positiva, y abarca la preservación, el mantenimiento, la utilización sostenida, la restauración y la mejora del entorno natural.

Categoría de manejo: Unidad de clasificación o denominación genérica que se asigna a las áreas protegidas teniendo en cuenta sus características específicas, con el fin de lograr objetivos de conservación bajo unas mismas directrices de manejo, restricciones y usos permitidos.
 Actualmente en la legislación colombiana existen aproximadamente 22 categorías de manejo de áreas protegidas, en los niveles nacional, regional y local;  ellas son: Parque Nacional,  Área Natural Única, Santuario de Flora, Santuario de Fauna, Vía Parque, Territorio Fáunico, Reserva de Caza, Coto  de  caza, Reserva Forestal Productora Nacional, Reserva Forestal Protectora Nacional, Reserva Forestal Protectora – Productora Nacional, Reserva Forestal Productora Regional, Reserva Forestal Protectora Regional, Reserva Forestal Protectora – Productora Regional, Distritos  de  Manejo  Integrado, Áreas de Recreación, Distrito  de  Conservación  de  Suelos, Parque Natural Regional, Reserva de  Pesca, Zonas de Protección del Paisaje, 

Sistema Nacional de Áreas Protegidas - SINAP: Conjunto de todas las áreas protegidas del país de gobernanza pública, privada y comunitaria que comprende los ámbitos de gestión nacional, regional y local y vincula diferentes actores, estrategias e instrumentos de gestión, para contribuir como un todo al cumplimiento de los objetivos de conservación del país.

Sistema de Parques Nacionales Naturales: Es el conjunto de áreas con valores excepcionales para el patrimonio nacional que, en bene​ficio de los habitantes de la nación y debido a sus características natu​rales, culturales o históricas, se reserva y declara comprendida en cualquiera de las categorías enumeradas en el Art. 329 CRNR.
Eestrategias de planeación que contribuyen al SINAP y al ordenamiento ambiental territorial: algunas de las principales estrategias son: 

Cuencas Hidrográficas en Ordenación: Se entiende por ordenación de una cuenca la planeación del uso coordinado del suelo, de las aguas, de la flora y la fauna, y por manejo de la cuenca, la ejecución de obras y tratamientos. La administración declarará en ordenación una cuenca cuando existan condiciones ecológicas, económicas y sociales que lo requieran. (CRN Art. 316, 318)

La ordenación de una cuenca tiene por objeto principal el planeamiento del uso y manejo sostenible de sus recursos naturales renovables, de manera que se consiga mantener o restablecer un adecuado equilibrio entre el aprovechamiento económico de tales recursos y la conservación de la estructura físico- biótica de la cuenca y particularmente de sus recursos hídricos. 

Patrimonio Natural y Cultural: Se consideran patrimonio natural: (Ley 45/83 art. 2) los monumentos naturales constituidos por formaciones físicas y biológicas o por grupos de esas formaciones que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista estético o científico.

Las formaciones geológicas y fisiográficas y las zonas estrictamente delimitadas que constituyan el hábitat de especies animal y vegetal amenazadas, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista estético o científico, 

Los lugares naturales o las zonas naturales estrictamente delimitadas, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la ciencia, de la conservación o de la belleza natural. 

El ICANH es la institución competente en el territorio nacional respecto del manejo del patrimonio arqueológico. Este podrá declarar áreas protegidas en las que existan estas riquezas y aprobará el respectivo Plan de Manejo Arqueológico, e incorporará los lineamientos de protección, gestión, divulgación y sostenibilidad del mismo. Art. 7 Ley  1185 de 2008

Zona Amortiguadora: De acuerdo con las condiciones de cada área del sistema de parques nacionales, se determinarán zonas amortiguadoras en la periferia para que atenúen las perturbaciones que pueda causar la acción humana. En esas zonas se podrán imponer restricciones y limitaciones al dominio. Artículo 330. CRNR

El artículo 5 numeral 8 del Decreto 622 de 1977 las reglamenta como zonas que deberán delimitarse para atenuar las perturbaciones que pueda causar la acción humana en las zonas circunvecinas a las distintas áreas del Sistema de Parques Nacionales Naturales - SPNN con el fin de impedir que llegue a causar alteraciones en la ecología o en la vida silvestre de estas áreas.

De otra parte Marvin Melgar Ceballos
 señala: la zona de amortiguamiento se debe manejar bajo el concepto de desarrollo sostenible, siendo el concepto "Desarrollo Sostenible un proceso de cambio progresivo en la calidad de vida del ser humano, que lo coloca como centro y sujeto primordial del desarrollo, por medio del crecimiento económico con equidad social y la transformación de los métodos de producción.

Desde 1982, en el Congreso de Parques Nacionales en Bali, Indonesia, introdujo el concepto de zonas de amortiguamiento alrededor de áreas protegidas; dando así una aproximación más integrada ya que se considero que los recursos naturales no pueden estar ubicados lejos de las poblaciones y que muchos de los problemas asociados con las áreas naturales protegidas actualmente representan problemas de un manejo que debe integrar el área natural protegida con las necesidades de desarrollo de  de la población local.

La zona de amortiguamiento debe manejarse bajo el concepto de desarrollo sostenible, siendo el concepto adoptado por la Alianza Centroamericana para el Desarrollo Sostenible ALIDES el siguiente..."Desarrollo Sostenible es un proceso de cambio progresivo en la calidad de vida del ser humano, que lo coloca como centro y sujeto primordial del desarrollo, por medio del crecimiento económico con equidad social y la transformación de los métodos de producción y los patrones de consumo y que se sustenta en el equilibrio ecológico y el soporte vital de la región;

Este proceso implica el respeto a la diversidad étnica y cultural regional, nacional y local, así como el fortalecimiento y la plena participación ciudadana, en convivencia pacífica y en armonía con la naturaleza, sin comprometer y garantizando la calidad de vida de las generaciones futuras".

Factores determinantes en el establecimiento de las zonas de amortiguamiento: Para determinar el tipo y la extensión de la zona de amortiguamiento se deben considerar los siguientes factores (Mackinnon 1986):

· Amenaza a las especies de vida silvestre que habitan ocasionalmente fuera del límite de la reserva; el conocimiento del tamaño de la población y hábitat de las especies podrían ser algunos indicadores de una adecuada extensión.
· La posibilidad de las zonas de amortiguamiento para servir a otras funciones de protección tales como conservación de suelos y aguas o protección como faja corta fuegos.
· Conservación de especies de vida silvestre que probablemente se encuentren fuera del área natural protegida.
· Razonable necesidad de la población local por tierra, productos del bosque, áreas de pastoreo o agrícolas.
·  La disponibilidad de tierra ya sea que este con cobertura natural u otra vegetación, o que este abandonada o que empiece a ser usada.
· La posible sustitución de cultivos amortiguadores para un tipo particular de tierra y condiciones climáticas y los intereses de la vida silvestre

Como puede notarse, las necesidades para el establecimiento de las zonas de amortiguamiento se refieren a la conservación y protección de las especies, la tierra disponible y las aspiraciones del campesino para satisfacer sus necesidades básicas.

Beneficios de las zonas de amortiguamiento
los beneficios potenciales de la zonas de amortiguamiento son muchos y muy variados; según sean las técnicas de manejo aplicadas, pues favorecen tanto al recurso biológico como a la población humana.

Los principales Beneficios de carácter social son:
· Los pobladores locales mantienen el acceso a especies de flora y fauna tradicionalmente utilizadas.

· Los pobladores son compensados por la pérdida de acceso a las zonas nucleares estrictamente protegida.

· Los pobladores locales participan en la conservación del área protegida.

· Hay mas tierra para la educación, recreación y turismo

· La conservación de la vida silvestre se convierte en parte de los planes locales y regionales de desarrollo rural

· Se salvaguardan los derechos de tierra tradicionales hacia los pobladores locales

· Incrementen los empleos relacionados con la conservación

· La extensión de la diversidad y estacionalidad de los productos de la finca incrementa la estabilidad del sistema finca

· La recolección local de productos, madera, alimentos y medicinas, de los árboles, reducen la necesidad de transportarlos o comprarlos

· La garantía económica es obtenida por el almacenamiento de la madera vendible;

Además de los beneficios anteriores existen otros relacionados con el manejo sostenible de los recursos naturales, relacionados con los beneficios biológicos como sociales. 

Entre estos beneficios se pueden distinguir los siguientes:

· Calidad de agua.

· Estabilidad del régimen hidrológico.

· Sostenibilidad en los factores naturales de la producción

· Mejoría en el nivel y calidad de vida de la población.

Ecosistemas estratégicos: conformados por páramos, subpáramos, nacimientos de agua y zonas de recarga de acuíferos; artículo 1 de la Ley 99 de 1993. El MAVDT por medio de la Resolución 769 de 2002, fija las disposiciones para contribuir a la protección, conservación y sostenibilidad de los páramos y las resoluciones 839 de 2003,  0157 de 2004 y 1128 de 2006 establece los términos de referencia para los estudios de estado actual y de manejo.
Humedales: la Corte Constitucional expresamente ha calificado a los humedales, como “áreas de especial importancia ecológica”, calidad que derivan de la adhesión de Colombia a la Convención Ramsar, (reconocimiento internacional) así como de la especial importancia de estos ecosistemas para el país.

Áreas de protección en suelo rural

El Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial - MAVDT, estableció los Determinantes Ambientales para el suelo rural a través del Decreto 3600 de 2007, en el cual es necesario resaltar con respecto al tema de áreas protegidas los siguientes aspectos:
Incluye las áreas que deben ser objeto de especial protección ambiental de acuerdo con la legislación vigente y las que hacen parte de la estructura ecológica principal, para lo cual en el componente rural del plan de ordenamiento se deben señalar las medidas para garantizar su conservación y protección, tales como:

· Las áreas del sistema nacional de áreas protegidas

· Las áreas de reserva forestal.

· Las áreas de manejo especial.

· Las áreas de especial importancia ecosistémica, tales como páramos y subpáramos, nacimientos de agua, zonas de recarga de acuíferos, rondas hidráulicas de los cuerpos de agua, humedales, pantanos, lagos, lagunas, ciénagas, manglares y reservas de flora y fauna.

· Áreas para el aprovisionamiento del servicio público de acueductos rurales y del acueducto urbano, para su manejo se tendrá en cuenta lo establecido en el Decreto 2811 de 1974 y en el artículo 111 de la Ley 99 de 1993
Áreas para la producción agrícola y ganadera y de explotación de recursos naturales. Incluye los terrenos que deban ser mantenidos y preservados por su destinación a usos agrícolas, ganaderos, forestales o de explotación de recursos naturales. De conformidad con lo dispuesto en el parágrafo del artículo 3° del Decreto 097 de 2006, en estos terrenos no podrán autorizarse actuaciones urbanísticas de subdivisión, parcelación o edificación de inmuebles que impliquen la alteración o transformación de su uso actual. 
Áreas e inmuebles considerados como patrimonio cultural. Incluye, entre otros, los sitios históricos y arqueológicos y las construcciones o restos de ellas que hayan sido declarados como bienes de interés cultural en los términos de la Ley 397 de 1997 y las normas que la adicionen, modifiquen o sustituyan.

Áreas del sistema de servicios públicos domiciliarios. Dentro de esta categoría se localizarán las zonas de utilidad pública para la ubicación de infraestructuras primarias para la provisión de servicios públicos domiciliarios, con la definición de las directrices de ordenamiento para sus áreas de influencia, ejemplo:

· Área para la disposición final de  residuos sólidos
· Área para la disposición final de  residuos líquidos
· Área para la disposición final de  residuos líquidos del matadero
· Áreas de construcción de equipamientos comunitarios
· Áreas para la construcción de vivienda de interés social.
Áreas de amenaza o riesgo. Incluye las zonas que presentan alto riesgo para la localización de asentamientos humanos por amenazas o riesgos naturales o por condiciones de insalubridad.

Amenaza: es el peligro latente que representa la posible ocurrencia de un evento catastrófico de origen natural o antrópico (tecnológico), en un período de tiempo y en un área determinada produciendo efectos adversos a las personas, a los bienes y  al ambiente. 

Vulnerabilidad: es la condición, en que se encuentran las personas y los bienes expuestos a un grado de amenaza, en relación con su capacidad o inhabilidad para afrontar o soportar la acción de un evento posible.

Riesgo: Posibles  consecuencias  desfavorables  económicas,  sociales  y  ambientales   que  pueden  presentarse  a raíz  de la  ocurrencia  de un evento dañino  en  un  contexto  de  debilidad  social  y física  ante El  mismo.
Planeamiento intermedio del suelo rural (art. 6): Para desarrollar y precisar las condiciones de ordenamiento de áreas específicas del suelo rural a escala intermedia, el plan de ordenamiento territorial podrá delimitar para la totalidad del suelo rural las unidades de planificación rural teniendo en cuenta: 

· La división veredal.

· La distribución y densidad poblacional

· La red vial y de asentamientos existentes.

· La estructura ecológica principal.

· La disposición de las actividades productivas.

· Las cuencas hidrográficas, cerros y planicies u otros elementos geográficos

Contenido de la unidad de planificación rural (art. 7): La unidad de planificación rural deberá contener, como mínimo, los siguientes aspectos cuando no hayan sido contemplados directamente en el plan de ordenamiento territorial:

Las normas para el manejo y conservación de las áreas que hagan parte de las categorías de protección, de acuerdo con la normativa específica aplicable a cada una de ellas

Las normas sobre el uso y manejo de las áreas destinadas a la producción agrícola, ganadera, forestal, de explotación de los recursos naturales, agroindustrial, ecoturística, etnoturística y demás actividades análogas que sean compatibles con la vocación del suelo rural

El señalamiento y localización de las infraestructuras básicas relativas a la red vial, puertos y aeropuertos

En áreas pertenecientes al suelo rural suburbano, además de lo dispuesto en el Capítulo III del decreto 3600 de 2.007, la definición del sistema vial, el sistema de espacios públicos, la determinación de los sistemas de aprovisionamiento de los servicios públicos de agua potable y saneamiento básico, así como de los equipamientos comunitarios

Las normas para impedir la urbanización de las áreas rurales que limiten con suelo urbano o de expansión urbana

Los demás contenidos y normas urbanísticas que se requieran para orientar el desarrollo de actuaciones urbanísticas en los suelos pertenecientes a cualquiera de las categorías de desarrollo restringido.

Adopción de las unidades de planificación rural (art. 8) Las unidades de planificación rural podrán ser formuladas por las autoridades de planeación municipal o distrital o por la comunidad, y serán adoptadas previa concertación de los asuntos ambientales con la Corporación Autónoma Regional, mediante decreto del alcalde municipal.

Áreas de protección en suelo urbano  y de expansión urbana

 El espacio público: es un capital social y ambiental y en estos términos es un recurso escaso, cuyo manejo debe efectuarse bajo criterios de responsabilidad social, sostenibilidad y democratización.  Este elemento articulador urbano es un factor a través del cual se mide la calidad de vida.  Por ello, su importancia no se reduce a la forma de la ciudad sino al funcionamiento de la misma” (MAVDT, 2007). Está compuesto entre otros elementos por:

Áreas de preservación y conservación orográfica como: Cerros y montañas.

Áreas de preservación y conservación hidrográfica como: Ríos, quebradas, embalses, humedales y rondas.

Áreas de interés ambiental y paisajístico como: Parques naturales, bosques, áreas de control ambiental y separadores.

Zonas de protección  por sus características geográficas y paisajísticas: Son áreas que por su naturaleza, bien sea de orden biológico, estético, cultural, paisajístico o ambiental; por estar ubicadas en suelos pendientes que superen el 30% y suelos frágiles, en franjas paralelas a las vías de primer orden y a las quebradas que atraviesan el suelo urbano y de expansión,  o en zonas de vegetación ubicadas dentro del perímetro urbano, ameritan ser protegidas y conservadas, para que sean zonas de oxigenación de la ciudad.
Las variables demográficas en zonas de protección

Es claro que la declaratoria de áreas protegidas tienen como fin la protección de la vida de seres humanos y la preservación y recuperación de los recursos naturales y económicos, por tanto la delimitación y declaratoria de zonas protegidas busca dar solución a los problemas de seguridad de la población que se presenten en su entorno físico por la eventual ocurrencia de fenómenos naturales o antrópicos; en consecuencia para la comprensión e implementación de acciones en cada área es fundamental identificar y caracterizar las poblaciones, prioritariamente humanas asentadas en estas áreas.

Dado que como hemos venido sosteniendo “La población es el sujeto y el objeto de la planificación”, es en torno a ella que deben tomarse las decisiones de las acciones a ejecutar en cada una de las zonas de protección dependiendo entre otras variables de la caracterización poblacional y de la  categoría del área protegida. Para la caracterización poblacional en estas áreas se recomienda el  desarrollo de las siguientes fases:
Diagnóstico regional y local del tema demográfico en zonas protegidas: Se realiza a partir de la revisión del tema en el documento de diagnóstico y de formulación en los planes de ordenamiento territorial -POT, la base de esta revisión son las matrices de chequeo de población, información que puede complementarse con los planes de desarrollo municipal y regional, estudios especializados y complementada con los actores involucrados en el proceso.

Plan de acción: con base en el diagnostico se sugiere diseñar un plan de acción cuyo objetivo general es orientar las acciones para la correcta incorporación de las variables demográficas en el ordenamiento como base para la toma de decisiones en zonas protegidas. La ejecución del plan de acción tiene cinco  objetivos específicos: 

Identificación zonas de protección: Incluye análisis y revisión a las incluidas en el POT, y de ser necesario la definición de nuevas áreas de protección.
Caracterización demográfica: Identificación de la población asentada en zonas de protección prioritariamente de amenaza o riesgo.

La identificación incluye todas las variables demográficas de volumen, crecimiento y características socioeconómicas señaladas en la parte inicial de este instructivo.

La incorporación parte de la consolidación de información secundaria obtenida de fuentes previamente identificadas como Censos realizados a nivel Nacional, Regional o Municipal, Planes de desarrollo, Sisben u otros estudios que permitan caracterizar la población asentada en las zonas de protección.

 De no lograrse una completa caracterización a partir de información secundaria lo ideal es la realización de censos de población y vivienda en cada área de protección, pero dependiendo del tamaño de las áreas, volúmenes de población y recursos disponibles, podría utilizarse otra metodología que esté validada por el Departamento Nacional de Estadísticas DANE, ejemplo el muestreo.
 Análisis de variables e indicadores demográficos vs. Áreas de protección; Incluye el cálculo y análisis de volúmenes, crecimiento y características socioeconómicas de población versus disponibilidad de suelos, oferta ambiental, servicios y equipamientos en zonas de protección, así como la evaluación de vulnerabilidad, amenazas y riesgos.
Propuesta y adopción de ajustes al POT: Como resultado del análisis se proponen los ajustes o revisión al POT en los componentes que sea necesario; entre otras: 

Las normas urbanísticas: Incluye ajustes a edificaciones existentes y apego estricto para construcciones nuevas.

Reubicación: la población ubicada en zonas de riesgo y amenaza alta deben ser reubicadas para lo cual la administración municipal es responsable de la disposición de los suelos con la  infraestructura de servicios y equipamientos acordes a las demandas de la población a reubicar.

Planes de manejo: Debe incluir a más de las restricciones de uso las acciones preventivas, educativas, culturales, sancionatorias y de recuperación de las zonas protegidas.

Tanto el plan de acción como el de manejo comprenden estrategias, programas y proyectos con la definición de acciones a corto, mediano y largo plazo y una estimación inicial de los costos para la ejecución de los programas y proyectos. Debe incluirse la Identificación de los instrumentos de gestión y financiación contemplados en la ley para la prevención, mitigación o reducción del riesgo o amenaza, así como en otras áreas de protección.

Control, Evaluación y seguimiento: el control sobre los usos, densidades, conflictos y manejo que la población esté dando a las áreas protegidas, así como a los impactos derivados de las acciones de mitigación y recuperación deben ser permanentes para lo cual deben disponerse los equipos técnicos, humanos y  de los indicadores que permitan hacer un adecuado seguimiento y tomar decisiones sobre los ajustes a realizar. Incluye el diseño de instrumentos para la evaluación, actualización y seguimiento. (Grafico 1).



Gráfico 1: Incorporación demográfica en áreas protegidas
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CAPITULO III

RECOMENDACIONES PARA LA INCORPORACIÓN DEL TEMA DE DEMOGRÁFICA EN LOS PLANES DE MANEJO

Antecedentes: Generalmente en la elaboración de los planes de manejo de áreas protegidas no existe un tratamiento integral del manejo de las áreas, sino que se ven como islas y no como parte de un sistema ecológico y socioeconómico mayor que, además de las características bióticas y abióticas, abarca componentes relacionados con los usos del territorio por poblaciones humanas que también formarían parte intrínseca de un sistema de conservación espacial; el manejo se concibe sólo desde adentro, es decir desde las necesidades de “defensa” y protección de las áreas con relación a su entorno. 

En consecuencia, los aspectos del desarrollo de la región donde debe insertarse el área protegida no son tomados en cuenta adecuadamente; los Planes rara vez están articulados a los procesos de planificación para el desarrollo de los municipios o provincias. No contemplan zonas de amortiguación externas y otras áreas que tienen una relación funcional con las áreas protegidas –AP- y sus objetivos de conservación. Aún si éstas están incluidas, su función generalmente es limitada a un escenario donde se realizan proyectos aislados de “desarrollo sostenible”, sin una estrategia clara de desarrollo y gestión complementaria de carácter regional.

A los actores locales importantes relacionados con el área y su entorno no se asigna un rol significativo en la formulación del Plan y menos en su ejecución.

Los Planes de Manejo generalmente son concebidos por grupos interdisciplinarios de investigadores y planificadores, muchas veces muy calificados pero no suficientemente familiarizados con la realidad socioeconómica y cultural de las respectivas áreas lo que genera planteamientos poco adecuados de planificación.

Además, por el enfoque académico resultante del trabajo de los especialistas, estos documentos de planificación muchas veces no son entendibles para una buena parte de las personas involucradas en el manejo de áreas, lo que disminuye considerablemente su valor.

El concepto de manejo en el que se basa la planificación fomenta un sesgo científico hacia aspectos biológicos, ecológicos y culturales. Especialmente, se acostumbra realizar extensos diagnósticos que producen datos y resultados de inventarios biológicos y ecológicos que puedan ser interesantes científicamente, pero resultan superfluos o insuficientes para fundamentar un manejo integral inicial en cuanto no tienen en cuenta la población humana; siendo esta con su accionar la capacitada para transformar favorable o desfavorablemente las condiciones del área protegida.

El análisis de la realidad socioeconómica y cultural de los actores locales presentes en las áreas protegidas y su entorno no se hace o se da muy poca importancia y se limita a la determinación de las áreas y recolección de datos estadísticos que poco o nada se reflejan en las acciones de conservación o recuperación.

Los exhaustivos diagnósticos y descripciones de los recursos biológicos, históricos o arqueológicos dominan generalmente todo el proceso de elaboración y ocupan también la mayor parte del propio documento de planificación; con un efecto que resulta en muchos casos dispendioso, costoso y que puede sacrificar el proceso de formulación del Plan.

Los planes de manejo se constituyen en verdaderas “enciclopedias” de datos sobre el área, mientras los aspectos esenciales de la propia planificación para el desarrollo de las áreas protegidas, por el contrario, pueden quedar cortos y superficiales.

Las formas de participación practicadas frecuentemente no permiten una apropiación real de los procesos de planificación por los actores involucrados. Se limitan a entrevistas o realización de talleres de consulta con los pobladores, sobre un producto final concebido por  especialistas pero que no prevén un involucramiento de las organizaciones locales (si  las hay) desde el inicio que implique asumir mayores responsabilidades por parte de ellas.

Faltan nexos entre elaboración e implementación del Plan, rara vez se prevé un monitoreo y una adaptación del Plan basada en las experiencias y resultados de su ejecución, lo cual le resta flexibilidad para, adaptase a las realidades cambiantes, se desactualiza y pierde validez llevando en muchos casos a decidirse por un nuevo Plan con las considerables inversiones de tiempo, trabajo y dinero. 

Frecuentemente también se observa que existe escasa relación funcional en los Planes, entre la parte de los diagnósticos y la propia planificación; objetivos y programas de manejo para la cual los primeros deberían servir directamente de base y referencia.

No existe generalmente un concepto de Plan que proyecte una visión a largo plazo para el desarrollo del área protegida y su entorno y que permita el tiempo suficiente para lograr los objetivos de conservación y desarrollar los programas de manejo, que por sus características (ecosistémicas, socioeconómicas, etc.) requieren un horizonte de tiempo largo, de 10 años y más. Se formulan más bien sólo objetivos de manejo enfocados hacia la operación a corto o mediano plazo.

Aspectos metodológicos: frente a la realidad antes descrita el modelo metodológico para el manejo de áreas protegidas debe tener en cuenta:

El plan debe satisfacer básicamente las necesidades de orientación de los gestores para el desarrollo del área en una perspectiva estratégica a largo plazo y de inserción en su contexto regional. Esto requiere, entre otros:

· Prescindir de la realización de inventarios exhaustivos limitándose en los diagnósticos a los aspectos  esenciales que fundamentan la proyección de políticas y objetivos y un manejo inicial.

· Al iniciarse la planificación debe haber un momento para formular objetivos y políticas de desarrollo del AP. Estos deberían partir de una visión de los escenarios para la gestión en un horizonte temporal largo (10-20 años). Solo en estos lapsos se podrá concebir e implementar un concepto de conservación a largo plazo que se adecue a los procesos socioeconómicos, ecológicos y biológicos, y a las necesidades correspondientes de su observación, entendimiento y manejo.

La planificación no debe estar desligada del manejo. Esto implica:

Que esta planificación debe ser un proceso continuo y cíclico (interactivo) en la vida de un área protegida, que puede pasar por varias etapas con diferentes características e intensidades para cada una. La formulación de un Plan de Manejo inicial es solamente una primera etapa en todo el ciclo de planificación.

La complementación y adaptación del Plan, los planes operativos, la reformulación constituyen otras etapas y elementos de la planificación espacial y operativa del área que se realizan durante la ejecución del Plan, tomando en cuenta las experiencias con su manejo y nuevos datos relevantes para éste.

La continuidad y el mejoramiento del Plan requieren del establecimiento de indicadores y de métodos adecuados de monitoreo y evaluación que permiten medir y apreciar el estado de ejecución y la funcionalidad del Plan de Manejo y tomar decisiones para realizar a tiempo las adaptaciones necesarias, desde la modificación de aspectos operativos que sugieren las experiencias prácticas de su manejo, de poca envergadura, hasta la reelaboración de todo el Plan cuando haya cambios importantes de las condiciones marco y/o del concepto de desarrollo para el área.

La idea de una planificación “continua” no debe desalentar a los manejadores de las áreas porque el monitoreo y la adecuación del Plan formarían parte de la gestión operativa rutinaria del área protegida. Sin embargo, debe disponerse de capacidades mínimas del personal a cargo de la gestión para realizar este tipo de planificación.

El equipo que conforma el proceso de la formulación de un plan de manejo debería estar integrado por representantes de los actores relevantes del área que tengan continuidad en forma activa en funciones claves relacionadas con el funcionamiento del área como funcionarios estatales, municipales, miembros del comité de gestión, de universidades, representantes de organizaciones y comunidades locales, ONGs y empresarios que apoyan o participan en la gestión; orientados y apoyados por el MAVDT, CORPOBOYACÁ, Gobernación de Boyacá y las demás entidades que conforman el Sistema Nacional de áreas protegidas –SNAP. De este equipo dependerá en buena parte un desarrollo socialmente sostenido del área; él puede dar continuidad al monitoreo, evaluación y seguimiento, a la sistematización de las experiencias del manejo y la complementación de la información sobre el área. Otra ventaja es que si el equipo no dispone de todas las capacidades requeridas al inicio del proceso, éste podrá adquirirlas a través de la capacitación en el ejercicio de sus funciones y gradualmente mejorar su gestión.

Adicionalmente; los planes de aquellos municipios en donde aya comunidades negras deberán en sus planes de manejo tener en cuenta lo contemplado en la ley 70 de 1993, al igual que lo señalado en la ley 21 de 1991; por cuanto es función de los gobiernos garantizar a los pueblos interesados el derecho de decidir sus propias prioridades en lo que atañe al proceso de desarrollo, en la medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones y bienestar espiritual y a las tierras que ocupan o utilizan de alguna manera, y de controlar, en la medida de lo posible, su propio desarrollo económico, social y cultural. 

La metodología de planificación participativa que se requiere para integrar los actores relevantes debe tomar en cuenta:

La representatividad: (social e institucional) de los actores, su participación constante en las decisiones lo más amplia posible, pero basada en el principio de la co-responsabilidad para la gestión del área y su contribución en la medida de las posibilidades reales de cada uno

Las formas de participación: deben corresponder con las normas, procedimientos y metodologías establecidos en el país pero centrados en los aspectos más relevantes  de planificación, bajo una conducción eficiente que permita limitar los costos de talleres, reuniones, etc.

Algunos requisitos previos a la elaboración de los Planes de Manejo

Antes de iniciar un proceso sistemático de planificación para las áreas protegidas en los municipios de CORPOBOYACÁ, es preciso que ésta defina y el rol del área protegida en el ámbito regional y la relación de su manejo con otros espacios territoriales en cuanto estas hacen parte de un entorno mayor con el cual existen interdependencias ambientales, socioeconómicas y político-administrativas. Estos espacios relacionados son zonas de amortiguación externa, corredores biológicos, territorios de otros municipios y  provincias, departamentos, u otras unidades territoriales y administrativas. Esta definición puede ser realizada en el proceso de planificación inicial pero complementada posteriormente en la fase de implementación. 

Se requiere igualmente de una clara definición conceptual y normativa de la relación de los demás espacios territoriales que cuentan cada uno con un régimen específico de administración; Zona Amortiguadora, Sistema de Parques Nacionales Naturales, con estas áreas.

Establecer una clara identificación de los actores que deben intervenir en la gestión de las áreas y las zonas de amortiguación, aclarar sus roles y las formas de participación de ellos. En caso de no haber actores sociales organizados, esta debe ser una acción específica del proceso de planificación.

En la medida, en que se promueve un involucramiento de actores locales cada vez más intensivo en la gestión de las áreas protegidas y sus zonas de amortiguación, deben ampliarse o diversificarse las instancias de participación y aumentar eventualmente su alcance en la toma de decisión.

Definición de los procedimientos para establecer la zonificación de las AP, así como de la estructuración y alcance de los programas de manejo a establecerse en los Planes de manejo.

 Estructura básica del documento “Plan de Manejo”.

Para poder corresponder de mejor forma a los requerimientos de orientación estratégica y flexibilidad planteados más arriba, se propone la siguiente estructurara del documento:

Parte I : Diagnóstico del área protegida

Los datos técnicos, científicos, inventarios, demográficos, análisis ecosistémicos, biológicos, culturales, etc. necesarios para el manejo del área se reúnen en esta parte que debe ser de carácter dinámico, por el aumento constante de datos, conocimientos, resultados de investigaciones científicas con relación al área.

Parte II: Bases estratégicas para el desarrollo del Área Protegida.

Aquí se resumen los datos básicos que justifican la creación, su categorización y caracterización esencial del área protegida. Aspecto central de esta parte es el diseño de los elementos que deben determinar el desarrollo del área a largo plazo: visión de desarrollo a largo plazo, objetivos de conservación, objetivos, políticas y estrategias de gestión, además criterios para el establecimiento de zonificación, programas, gestión y participación de los actores. Finalmente se establecen los indicadores y mecanismos para la revisión y adaptación del plan. En términos generales, esta parte constituye el fundamento generalmente estructural (no variable) del Plan y orientaría las partes siguientes que estarían sujetas a revisiones y modificaciones frecuentes.

Parte III Desarrollo y operación

Es la parte “operativa” del Plan que describe la zonificación, los programas de manejo, áreas y secuencia cronológica del desarrollo del área y sus zonas de amortiguación así como la gestión y el rol de los actores institucionales. Esta parte del Plan requiere de revisiones periódicas; el monitoreo de la implementación del Plan permitirá decidir cuándo introducir cambios y si se hace sólo modificaciones parciales o se procede a reformular todo el Plan.

CAPITULO IV

INSTRUCTIVO PARA EL SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN A LA INCORPORACIÓN DEL TEMA POBLACIONAL EN EL ORDENAMIENTO TERRITORIAL.

REVISIÓN CON BASE EN EL DOCUMENTO TÉCNICO DE SOPORTE: En este documento se evalúa la incorporación de las variables, análisis e indicadores tanto en el Diagnostico como en la Formulación de los POT, EBOT o EOT.

Revisión del diagnostico: tiene como fin evaluar si la dimensión poblacional está bien incorporada en el  documento diagnostico del  POT, aquí se debe: 

· Identificar si se hace una descripción ajustada de la dinámica demográfica del municipio en relación con sus realidades sociales ambientales y económicas

· Evaluar si la distribución y localización de la población en el  territorio causan conflicto con los usos previstos para los suelos del municipio.  (riesgos, protección, conservación, etc) 

Revisión de la formulación: Evaluar si la dimensión poblacional está bien incorporada en la formulación del POT en cada uno de sus Componentes: General, Urbano y Rural; revisando en cada uno la cartografía, gestión y financiación así como el programa de ejecución. Aquí se debe evaluar:

· Si la dinámica demográfica es considerada en la formulación del Modelo de Ocupación del Territorio.

· Si el suelo destinado a áreas de expansión se ajusta a las dinámicas de crecimiento de la población. 
· Si las estrategias, programas y proyectos se ajustan al crecimiento  y distribución de la población, a sus cambios en la estructura por edad y sexo y a sus comportamientos 

REVISIÓN DEL ACUERDO: tiene como fin evaluar si las estrategias y normatividad contenida en el acuerdo reflejan las decisiones acerca de la localización de la población en el territorio municipal; que las normas incluidas en el proyecto de acuerdo correspondan a lo determinado en la etapa de formulación del POT y tienen que ver con:

Normas urbanísticas estructurales: en ellas debe verificarse que  correspondan con la caracterización demográfica y socioeconómica de la población; volumen, crecimiento, edad, composición familiar, aspectos culturales, entre otros.
La clasificación del territorio: define directrices para planes parciales; tipos, áreas, usos y densidades.
· Las que reservan áreas para construcción de redes  deben sustentarse en  el análisis de las tendencias de localización de la población como por ejemplo: densidades actuales y máximas permitidas; tiempo para alcanzar dicha densidad.

· Las que definen reservas para espacio público vinculado a la planificación de largo plazo debe sustentarse en la tendencia de crecimiento y distribución  de población.
· Las que definen las áreas de protección, conservación y delimitan las zonas de riesgo deben complementarse con medidas para reubicar la población localizada en estas áreas o para mitigar el riesgo de su localización.

Normas urbanísticas generales: deben estar sustentadas en el análisis de las tendencias de localización y distribución de la población; tales como: consideraciones de las densidades máximas permitidas.

Normas complementarias: de acuerdo con lo estipulado por la Ley se deberá verificar que las normas complementarias adoptadas sean coherentes con: 

· Tendencias de crecimiento de la población

· Número de personas localizadas en zonas de alto riesgo. Objeto de relocalización

· Densidades máximas permitidas 

ANÁLISIS DE LA IMPLEMENTACIÓN DEL POT: Incluye:
· Verificar la articulación y coherencia existente entre la visión, los objetivos, las estrategias y proyectos planteados y las previsiones de las dinámicas de población.

· Monitorear que las dinámicas y distribución de la población previstas se estén cumpliendo y por lo tanto los proyectos están claramente dimensionados.
· Evaluar si los proyectos se vienen ejecutando de acuerdo con lo previsto y si los impactos sobre la población son positivos o negativos.

· Estructuración de indicadores y plasmar la información en planos.
RESULTADOS: 
Los resultados concretos en términos de requisitos para llevar a cabo los procesos de actualización, revisión o ajustes a los planes de ordenamiento del territorio son:
La identificación de los elementos poblacionales en el POT, como parte del Expediente Municipal.
Como aporte al Documento de seguimiento y evaluación: constituye la base para la decisión de considerar como política de la planeación municipal las dinámicas de población en el proceso de ordenamiento del territorio y como un insumo que le proporciona mayor ajuste de los programas y proyectos considerados en el POT en articulación con el Plan de Desarrollo Municipal.
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